
ACONTECIMIENTOS CIENTíFICOS Y CULTURALES ======:=:::1 

D u.ranle la c~ l ebrnción del Sym~o­
SlUITl eSnlVleron expuestas vanas 
colecciones y exposiciones a des­

tacar, además de la aportada por e l Musco de 
la Naturaleza y el Hombre. como la de espe­
cies marinas cedidas por el lNDP (Instituto 
Nacional das Pescas), la co lección priv:lda y 
de interés mundial de un aficionado cabover­
dillno a 1<1 malacología, la exposición de 
sellos de co lecciones de Fauna y Flora, y 
ciertas muestras de artesania local. 

Volviendo ;1 las jamadas en si. tms los 
intensos cuatro días de conferencias, en que 
se expusieron los trabajos orales en los id io­
mas oficia les (inglés y portugués) y se expli­
caron los resultados moslmdos en los póstcrs 
por los distintos autores, podemos destacar 
una serie de conclusiones fina les extraídas 
de este cuarto Symposium: 

- el ba lance enormemente positivo 
del mismo, no sólo por haberse cump lido 
COIl el principal objctivo de este tipo de 
encuentros, que constituye la puesta en 
común de trabaj os de interés para los 
archipiélagos ; 

- la divulgación de los proyectos que se 
estaban realizando en ese momento y/o esta­
ban en vías de realizarse; 

- el suscitar el dcbate sobre c iertas 
especies vulnerables sobre las que se debe­
rían tomar medidas para contribuir a su 
conservación ; 

- y, sobre todo , se activó la ya sabida 
necesidad de colaboración entre las insti­
tuciones de las di stintas region es sobre 
temas comun cs, logníndose ll egar n acuer­
dos que permit irán una estrecha co labora­
ción en lo que respecta a los est udios de 
investigación ntllÍnt ieos. 

Así , fruto de ello son las colaboraeioncs 
logradas entre: 

- ISECMAR Y el Herbari o Nacional de 
Ho landa, con el profesor William 
Prud ' Homme al frente. para la participación 
conjunta cn los estud ios en materia de 
macroalgns de interés industrial; 

- lNlDA Y Universidad do Algarve, a 
raiz de los estudios realizados sobre los taji­
nastes (Echill/1/ spp.) de Cabo Verde por la 
doctora Maria Romeiras, que propició la 
futura co laboración entre ambos. 

ce 01110 es habitual en este tipo de 
encuentros, antes del acto de clau­
sura se procedió a la selección de 

la sede del próximo .. v Symposium en 
Faunn y Flora de las Islas Atl ánticas", resul­
tando electa la candidatura de Ir landa, con el 
profesor Declain Murray, de la Universidad 
de Dublin al frentc. 

Finalmen te, tuvo lugar una cena dc 
clausura como despedida del encuentro, 
con animada participación y e l habitual 
intercambio de con tactos. Y no podia faltar 
una visita al lugar quiZli.s con más arraigo 
para la población caboverdiana: la discote­
ca, para disfIlLtar dc una ll1tima demostra­
ción de su bailc ... 

Ya só lo cabe reseñar a aquellos que falta­
TOn a esta última cita por encontrar dificulta­
des para llegar al archipiélago, debido prin­
cipu lmente a los consabidos problemas de 
transporte. Para ellos, nuestras más si nceras 
disculpas desde la Organización . 

Por úl timo, sólo me resta recomendarles 
que no se pierdan el próximo, a celebrar en 
Dublín, que después de lo ViSlO, promete. • 
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HIDROGEOLOGiA DE LAS ISLAS OCEÁNICAS 

IISISIIS 
- Carlos Soler Uceras 

(Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos) 

Fotos: C. Soler. 

L
as cienc ias que estudi an el agua 
so n la hidráuli ca y la hidrologia. 
Esta última abarca a la hidrogeo­

logia, que es la parte que estudia el agua 
subterránea. El inicio de estas cienci as se 
podria atri bui r al sab io rey Salomón , cuan­
do un día, hace ya 3.200 años, reuniendo a 
todH su corte y contemplando desde 10 alto 
el Mar Muerto. preguntó: ¿ cómo es posi­
ble que el río Jordnn vie rta continuament e 
sus aguas so bre el mar y éste no suba de 
nivel? Nad ie pudo responder. La humani­
dad lardó 1.300 años en averiguar la res­
puesta. Ésta vino de la mano de un romano, 
un func ionario del Imperio, Marco Vitrubio 
Polión. ingeniero y arquitecto, contempo­
reineo de Jes ucristo, que escribió un tratado 
sobre construcc iones y que, en su libro 8~, 

dedicado al agua, apunta por primera vez 
alguna ide<l sobre el ciclo hidrológico . 
Muchos otros sabios han dedicarlo su tiem­
po y conocimientos al agua subterranea, 

entre ellos cabe ci tar a Ta les de Mileto. 
Aristóteles , Arq uím edes, Fracastorius, 
Leonardo da Vinci , Hadley, Palli sy. Hullcy, 
los Bernouilli, Darcy y tantos otros hasta 
llegar a nuestros días e incluso muchos más 
que están por nacer, porq ue lejos está de 
darse por acabada. 

La fonllulaeión matemática de esta cieo­
cia comenzó a principios del siglo XX y fue 
desarrollada para terrenos cont inentales. De 
esta forma. los hidrogeólogos continentales 
loman datos de sondeos y los aplican a for­
mulas que les penniten imaginar cómo es el 
acuífero y cómo Iluctúa el nivel piezométrico. 

En Canarias la situación es totalmente 
diferen te. Un archipi¿lago formado por 
siete islas con demandas. usos e hidrogeo-
logia distintas, suponen siete continentes en 
miniatura donde poder observar cómo se ha 
resuelto el problema del agua. Además, por .... 
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MISCELÁNEA (1) 

Cierre cstanco en uno galería oprovcehnndo lo existencia de un dique 
imrusivo de 6 metros de ol1chul1I. Esle sistema de cierre en 13s ga lerías 
regulo las aportociones de caudal , evitando el despilfarro que supone un 
drenaje abierto . Cuando se cicrrn la compuerta. el caudal se empica 1'11 
re llcnllf los hUL'COS dd acuifero previomente drenm!os. De esta fonna, el 
acuifero se convierte en un embalse de regu lación del que sólo se C.~lrncn 
recursos '/ el caudal necesario 1'11 cada momento. 

Estos 8.000 puntos de control 
de los acuí feros insulares, que 
suponen una media de capta­
ción de 1 por km\ constituye n 
una red dc control y de conoci­
mientos único en el mundo, y 
convierten al archipiélago en 
una escuela de hidrogeologia 
volcán ica. Desgraciadameme, 
todo esto sigue sin ser valorado 
en su j usta medida por todos 
aquell os que se ded ican a bus­
car llgua en las islas oceáni cas. 
El archipiélago canari o aporta a 
la ciencia s iete foonas diferen­
tes de solucionar el abastcci­
miento de aguas. una s con 
mayor dependencia del exterior 
que otras, unas más y otras 
menos soslen ibl es, pcro en 
cua lqui er caso ladas ellas son 
soluciones pos ibles. 

L OS pozos y las galerías 
de Canaria s ates ti-

razones que luego veremos, el canario ha 
perforado mas de 6.000 pozos de 3 metros 
de diámetro y centenares de metros de pro­
fundidad y 2. 000 galerías o pequeilos túne­
les hi dráulicos de 1'5 x 1'8 m de secc ión. 
Todavía cabe citar otnl obra hidrául ica 
híbrida entre estas dos: el pozo-galería, un 
pozo canario con galería de fondo. 

Estos 8.000 puntos de captación de aguas 
son a la vez otros tantos puntos de observa­
ción de la hidrogcologia de las islas Canarias; 
la gran mayoría penniten entrar en el subsue­
lo y ver las condiciones del acuífero. Por esta 
razón el hidrogeólogo canario no necesitél 
imaginarse dónde está el nivel freálico o 
cómo evoluciona con el tiempo, solo tiene 
que entrar y verlo con sus propios ojos. 

guan que en pocos 
lugares del mundo se ha b\ISCado agua con 
tan to afán como aqui. Este archipiélago es 
parco en llu vias, muy inferior a la media de 
la pcninsula Ibérica y, s i exceptuamos Cabo 
Verde, todas [as demás islas que sa lpi can 
este y cualquier aIro océano. tienen una 
pluviomclria muy superior a la canaria. Por 
eso wdaviél extraña más que el canario 
siempre se haya decantado por economias 
que se caracterizan por los elevados consu­
mos de agua : nada mas producirse la con­
quista por los españoles durante el siglo XV 
se plantó caña de azúcar, ante la competen­
cia del Caribe y durante el siglo X IX se 
cambió el cultivo a la platanera y ahora, a 
comienzos del s iglo XX I. asistimos a la 
implan tación del turismo; tres "cultivos" 
devoradores de grandes cantidades de agua. 
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HIDROGEOLOGiA DE LAS ISLAS OCEÁNICAS 

P ero también es cierto que en nin­
gun sitio se han conseguido éxitos 
tan espectaculares como los aquí 

logrados. En La Palma y hasta comienzos 
del siglo xx se abastecían con 15 hmJ/año 
que aporlaban los nacientes y los cauces de 
los barrancos; después de perforar 69 pozos 
y 170 galerías se ha logrado multiplicar por 
cinco cste volumen anua l. En Tenerife este 
ex ita ha sido todavia más espectacular, ya 
que de 21 hmJ/año se ha llegado a obtener 
225 hm1/año y todos ellos extraídos del sub­
suelo. Toda esta lucha ha conven ido al cana­
rio en uno de los mejores ingenieros hidniu­
ticos. cuyos conoci mientos los ha adquirido 
debajo de la tierra. en su afanosa busqueda 
para arrancarle a las rocas del acuífero el 
agua que destilan. El legado que nos ha que­
dudo. como ya se ha dicho. es la mejor 
escuela de hidrogeologia volcánica del 
mundo; los pozos y las galerías son los mejo­
res libros donde se puede eSludiar lodo aque­
llo que hay que hacer, e incluso 10 que hay 
que evitar, para captar e l agua subterránea. 

La geología volcánica se camclcriz" por 
su elevado grado de heterogeneidad, que 

dicción de su existencia. pero sin seguridad 
acerca de su componum iento: tal es el caso 
de los diques, intrusiones filonianas muchas 
veccs basálticas, que a modo de pantallas 
pueden constituirse como un verdadero obs-
taculo para la circulación del agua subterrá-
nea. En estos casos, el agua se ve obligada a 
acumularse hasta lograr una altura suficiente 
por delnis del dique eon el que lograr pasar el 
cauda l y continuar su camino hacia el mar. A 
menudo estos diques se presentan en familias 
con direcciones sensiblemente parale las, lo 
que llevó a pensar. durante la déeada pasada. 
en que bajo el subsuelo se producia una cana­
lización de caudales que conducia las aguas 
en direcciones de nujo concretas y co inci­
denles con las direcciones de las familias de 
diques. Las perforaciones de sondeos en La 
Gomera y sus ensayos de bombeo, junto con 
la técnica de cierres con hormigón armado. 
han ev idenciado que las familias de diques 
no sólo canalizan el nujo en una dirección, 
sino que su efecto es una sobreelevación del 
nivel freatico. En estas zonas de diques, y 
gracias a la intersección entre ellos -puesto 
que es imposible que todos sean paralelos-. el 
acuífero se asemeja a un panal de abejas en el .. 

llega hasta e l punto de 
apreciarse material es 
diferentes en los dos 
hastiales (paredes late­
rales) de algunos tramos 
de ciertas galerías. 
Ademas de estas varia­
ciones litológi cas que 
influyen directamente 
sobre los parámetros 
hidrogco lógicos, lam­
bien hay que considerar 
la existencia de barreras 
impenncables de súbita 
aparición, de las cuales 
tan solo en ulgunos 
casos es posible la pre-

Fmal de la ga leria de fondo del pOlO ··Los Pudrones" (vulle tic El Golfo. El 
Hinro). Tramo perforado tlcmro del acuífero. domle lus ~ PO"8ciol\c S surgen del 
fondo. hastiales y techo. 
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MJ5CELANEA (1 ) 

que cada celd illa es un compartimento deli­
mitado por la intersección de tres o mas 
diques, con un nivel piezométrico propio, 
pero que depende hidráulicamente de los 
niveles de las celdillas próximas. Esta sobre­
elevación del acuífero provocada por las 
mallas de diques origina dos beneficios aña­
didos: una mayor a ltura del nivel frcálico y 
un mayor volumen de resclVas. Ambos facto­
res expl ican las elevadas cotas de las galerias 
de La Palma y su curva de descenso y poste­
rior estabilización de caudales. 

L
a heterogeneidad geológica y la 
existencia de niveles o pantallas de 
baja o nula pcnneabilidad hacen 

que sea muy dificil, por no decir imposible. 
predecir el comportamiento hidrogcológico 
con el empleo de una fÓ nnu]u. Valores tales 
como esa misma peoncabilidad, la tnmsmisi-

Dique olrovesando mntcriotcs frelltonmgm6tic(Y.;. 

vidad o el índice de huecos obtenidos median­
te un ensayo de bombeo en un pozo, no pue­
den ser cxtmpolablcs al pozo contiguo aún 
estando en In misma serie geológica. De ahí 
que la hidrogcologín volcánica debe ser con­
siderada m¡iS como un A RTE que como una 
CIENCIA. Esto no significa que no se le 
pueda exigir precisión. pues ésta la puede 
aportar cuando ese arte es capaz de definir los 
dos parámetros rundamentales: situaciÓn y 
circulación del agua subterránea. Adcmlis de 
éstos, el balance hidráulico y la hidroquimica 
nos aportan otro dato fundamental : cuama 
agua se puede extraer dc calidad asequible 
para nuestras necesidadcs. Pard ambos datos 
es impor1untc la antigüedad y nahlmleza de 
los materiales que fomlan el subsuelo, porque 
ellos nos definirán su penneabilidad: factor 
clave pam la infiltración o la escorrenlia y 
para aguas poco o muy mineralizadas. 
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HIDROOEOLooiA DE LAS ISLAS OCEÁNICAS 

Maquillllrin tlc pcrfomción paro 13 ejecución de ga lcrias. 

L OS terrenos jóvenes o zonas de 
actividad volcánica remanente o 
residual. son ricos en emanaciones 

de gases vo lcanicos, principalmente dióxido 
de carhono, cloro y azufre. Cuando estos 
gases atraviesan el acuífero provocan, con su 
disolución el1 el agua, la fonnac ión de ácidos 
carbónico, clorhidrico y sulf'ürico, que atacan 
a la roca por donde circulan. A diferencia de 
los terrenos sedimentarios. en general ricos en 
c<Llcio, los volcánico~ lo son en sodio, y por 
esta razón los ácidos disocian los minerales en 
sustancias solubles tales como bicarbonatos 
de sodio y ca lcio, cloruros y sulfatos. Estos 
son los iones que se cncucntmn en los acuífe­
ros contaminados por gases volcánicos y en 
algunos casos en tal cantidad que invalidan a 
csas aguas para cualquier tipo de uso. 

En algunas islas como Tenerife, la conta­
mim.ción volcánica es capaz de inutilizar acuí­
feros altos como los de \cad y La Guancha. 
Otras veces contaminan la mitad sur de una 
isla, como sucede en La Palma, donde las 
aguas ele la Fuente Santa estl.Ín tan salinizadas 
que las convierten en prodigiosas. Por último, 
en las islas jóvenes, puede alcanzar extens io­
nes tan grandes como el del 80% del acuífero 
insu]¡u; tal es el caso de El Hierro. la mas 
pcqueiia y joven de las AfoTtunadas, y también 
e l de is las del Pacífico como Isabela y 
Femandina en Galápagos. 

La s ituación y la c irculación del agua sub­
terránea tiene también mucho que ver con e l 
proceso de fommción de la isla y con su anti­
güedad. Fmlo de estas variablcs, es la posible ... 
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l.".... j . ..... _,t.r ., 
",-'-dul 

'A"AHCO O( 
LA VILLA 

rerlil hidrogeolÓ¡pCO del ~aucc y margen i~qu icrdn del barranco de lo Vi lla (La Gomero). con indicación del acuif~ y 
105 SOIKk.'()S que actualmenl~ suministran el abasto 11 San Sebastián. I IcrmiguJ. y Agulo. 

existencia de un zócalo impcnncab lc, fo nna­
ción geológica tal que su penncabilidad es 
prácticamente nula. Muchos pueden ser los 
candidatos a zócalo impcnncablc, el principal 
es sin duda el complejo basal, ya que su anti­
güedad. al ternción y compactación le confie­
ren esa primada. Generalmente está recubier­
to por coladas antiguas. pero en ocasiones la 

erosión 10 ha hecho anorur: esto sucede en la 
isla de Santiago, en Cabo Verde, y en 
Fuertcvcntum. La Gomera y La Palma. Pero 
también hay otros zócalos impenncablcs. 
esos basaltos amiguos quc recubren el com­
plejo basal, los cuales pueden ser sufic iente­
mente antiguos y estar tan al terados que resul­
ta difici l, y a veces imposible, d istinguir lo 

PERFIL CON LA SITUACION REAL DEL ACUIFERO 

Pt'rlil hidro¡¡eolóKi,() d, Tt'ncrife en tre Onjarnnr y Santa Cruz, donde se illdi~lln los 5011d~'{)s pcrrorudos dentro del túnel 
de Tnbures. que suministm ogulI 11 SlInl ll CnLO/: de TCllcrifc. 
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1-IIDROGEOLOGíA DE LAS ISLAS OCEÁNICAS 

que en su dia fue una colada masiva de una 
capa de piroclaslos. Así ocurre con las Series 
Antiguas en la parte norte de La Gomera y en 
Fucncvcntura. 

T ambién hay que mencionar como 
zócalo impcmlcablc al mortalón , 
nombre con el que se conoce en 

Canarias a un "debris avulanche" de dimcn-
siollcs verdaderamente espectaculares: tres­
cientos metros de potencia cn Güímar y dos 
ki lómetros en el va ll e de Aridane. Estas pro­
porciones guardan j usta correspondencia con 
el proceso de gestac ión: el maria Ión son los 
residuos de gigant escos dcsli zamielllos 
donde volúmenes de centenares de km1 (en 
El Golfo. La Orotava, Güímar, leod y El 
Paso) han sido capaces de hacer desaparecer 
un tercio de la isla, armstrundo en su caída 

una montaña de 2.000 metros de al tura. Así 
fue lo que sucedió en El Hierro hace ahonl 
poco más de 10.000 años. Las repercusiones 
hidrogeológicas de estos enormes desliza­
mientos no se limitan só lo a la fonnación de 
los ll1ortaloncs. puesto que a menudo son los 
responsables de cambios en la posición, la 
circulación e incluso hasta en el qUlmlsmo 

de las aguas del acuífero. 

Otras veces sucede que el Illortalón no es 
ciertamente un zócalo impernleable, sino que 
aún siendo impCnlleable confina otro acuífero 
bajo el. Así sucede cn La Orol.<lva, donde un 
sondeo vertical se encontró con ese acuífero 
confinado bajo el mortalón. También ocurre 
que e l mOrlalón ofrece zonas de pcnneabi lidad 
diferente. Esto obedece a un distinto proceso 
de colm¡¡laciÓn. En principio, un "debri s", ... 

Corte hiumg~'Ológico uel brrn ll eo y laueras ue Valle Gmn Rey. donde se ind ica la [Xlsición del Ilcuifero gmcias al [Xlw 
de m Ahito y al sondeo hori70mal de investigación. E.~ta disposición de! acuífero ha permitido cambiar la obra ue perfo· 
mción Inicial de una ga!cria ue fondo en e! pozo, por una gn leria emboquillada en superfi cie y a la cola dd brocal del pozo. 
Unn nlllyor simplicidad de ej~'Cuciún. un ahorro económico en la obra y en la e,; traec i6n del agua y. sobre todo, una mayor 
seguridad de los trabajadores. amparan el cambio pmpuesto. 
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Depósito de rcgul~dón y eSllldón de oorn\)¡,u de "Los Roquillos" (El Hierro). mimeti7.1ldos b.1jO la forma de una casa 
hcrreña. Esta red de lran.~[l<Irt ... ele~a 50 Vs a 750 mClros de altura mediante tres impulsiones. y con ello se consigue el 
abasto urbano a loda la ilila de El Hierro. El po7.0 que ~ ObSClVü en primer Icnnino pcnnilc la sulidn de In tubería que 
salva el acantilado del vullc de El (kM..,. 

cuando se fonna, es un aglomerado de granu­
lomelria caótica, pero si se mira con detalle, se 
aprecia que dentro del caos, quiere surgir el 
orden: 1m; 7.onas más alejadas de la cabeccrn 
del deslizamiento tienen mayor proporción de 
ti!lOS; por e l contrario, y en cabecera, los blo­
ques fracturados y basculados predominan 
más que las arenas y gmvas que rellenan hue­
cos. Los mas pequeños se colmatan mas rápi­
damente que los grandes. y por eso las zonas 
alejadas de cabecera tienen una menor pcnne­
abi lidad, mientras que los de cabecem pueden 
ser capaces de aportar un inusual volumen de 
huecos, como así se ha producido en el frente 
actual del t(mcl dc trasvase en La Palma . En 
resumen, si el mortalón no es tan antiguo 
como para ser totalmente impenneable, pue­
den existir zonas en él, tales como [os grandes 
bloques que fonnan la cabecera. cuyos huecos 
penniten un aporte de agua en fonua de gmn­
des volúmenes de reserva. 

La situación y la circulación del agua sub­
Teminea también dependen del proceso de 
fonnación de la isla. Este siempre empieza 

con una elevación de la corteza oceánica, que 
a modo de abombamiento comienza a levan­
tarse desde e l fondo del océano. Poco a poco 
esta protuberanc ia aumenta hasta que supera 
el limite elástico de la corteza. part iendo en 
un punto o a lo largo de una dirección o en 
una conjugación de ambos: punto y direccio­
nes de frac tura. En cualquier caso. por esas 
zonas de fractura comienza un proceso de 
erupciones volcánicas submari nas que, api­
lándose unas sobre otras, ir¿1ll haciendo cre­
cer el abombamiento a la vez que sigue 
ascendiendo. De esta fonna, con elevaciones 
y erupciones, se logra que un día surja una 
isla donde antes no había más que océano. 

upongamos que tenemos ahora 
una de estas islas recién creadas, s fo rmada por e l apilamie nto de 

coludas emitidas desde UIl PUllto central. 
Desde lejos la siluela de una isla así recuer­
da la forma de un sombrero chino, como 
Santa Cruz y Fcrnandina en Gahipagos o 
Saba en el Caribc. En islas jóvenes como 
éstas. en las que la su perficie emergida ha 
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sido ganada al mar por llls coladas, el acuífero 
esta suped itado a la conexión hidráulica 
con el agua del mar. que lambién se infiltra 
por la cosla hacia cl intcrior de la isla. El 
agua du lce del subsuelo, procedente de la 
infiltración del agua de lluvia. al tener 
menor COnlcnido en sales, flOla sobre el agua 
salada subterránea. El eq uilibrio risico-q uí­
mico que provoca eSla n otabi lidad hace 
que el acuífero adopte la forma de una len­
teja pero con la mitad inferior mucho mas 
abultada que la su perior. Según la formula 
de Ghyben -J-lert:berg, por cada metro de 
ligua dulce que se sitúa en el acuífero por 
encima del nivel del mar, hay unos 40 
metros de acuífero por debajo, antes de lle­
gar al cOlllacto agua dulce-agul! sa lada. La 
rcalidad IOdavía es mas exagerada, puesto 
que esta relación de 40 a 1 se transforma en 

./ J,( -

J~ 
;) !/ 

120 a 1 en cuanto pensemos que el agua de l 
acuífero aumenta de salinidad a medida 
que descendemos, en vez de mantenerse 
pura. De hecho, esta graduación de salini · 
dad en el interior de los acuíferos volean;­
cos hace que la circulación del agua de 
recarga, la que anualmente se in filtra. se 
mueva en su mayor parte por la zona super­
fícial de l acuífero y se descargue en el mur 
bajo la clara innucncia de la marea. En 
islas como las Canarias, donde la carrera 
de marea hace oscila r el nivel del mar 2,50 
metros, la descarga del acuífero se realiza 
por la ori lla y prácticamente en marea baja. 
En esos momentos, conocidos por los gran­
des pueb los marineros, como fueron los 
fcnicios y los españoles, es cuando se ha­
dan las aguadas y es mmbién el origen de 
los nombres de playas dulees y playa del 

agua que salpic<ln las 
costas de todos lo s 
archipiélagos. En San 
BartIH~lémy, Caribe, se 
han llegado a medir 300 
l/seg. cn l' A nse de Go­
berneur y 500 l/seg en 
lsabe la, Gahipagos, 
siempre en m<lrea baja y 
como descarga del acu­
ífe ro. En la Palma, 
desde Barlovento a 
Garafia. esta descargl! 
marel!! cs un verdadero 
espectáculo que la natu­
raleza repite dos veces 
al día y que le gustaba 
relatar a D. Tclesforo 
Bravo. 

Olro caso de situa­
ción y circulación de 
las aguas subterráneas 

Galeria que mueslro el agua de n:pisa y los prismas de rClrnce i6n del b.ls:JItO. 
en islas 
cuando 

oceá nicas es 
este zócalo 
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impermeable se si túa muy por encima del 
ni vel dcl mar. Éste sería el ejemplo que 
podemos ver en las is lns de Fucrteven tura. 
La Gomera y La Palma, y también en 
TCllcrife y Gran Canaria. En este caso el 
acuífero se s itúa 11 cotas muy altas, puesto 
que esta obl igado a circular por enc ima de 
este zócalo. El pa lcorrelieve de estc 26elllo 
no sólo eleva el acuífero, s ino que IUmbién 

va a determina r la circulación del agua sub­
terráneu, En La Gomeru el zóca lo C51:1 for­
mado por el complejo basa l y por la Serie 
Antigua 1; ambas presentan una mayor 
altura en el norlc que en el su r, con lo que 
provocan que el agua de inliltración circu­
le hac ia el sur. En La Palma el zócalo está 
formado por el comp lejo basal , que adopta 
la forma de ulla ;'is la" cónica ente rrada y 

I!dllicio del pozo "Los Padrones" (valle de El Golro, r:I Hierro). mOSIWI1' 
do tn splidu de u~uu por gruvcdad, 10 que le otorga el titulo de imico "po~.o 
artesiano" de C:tnanas y l1ler~edor por ello del I'rcmio A1;ustin de 
Bcthencourt a la mejor Obm Civil. 

cctllrada bajo In mitad norte 
de la isla. La máxima Cala 
actua l de la cuspidc sepulta­
da es 1.600 m (a noramiento 
de los Ca ntos de 
TUfUgUIllUy), por lo que obli­
ga a que el acuífero se sitúe 
por encima de esta cota hasta 
el ni vc\ del mar. Si la hidro­
geologia de La Pa lma sólo 
dependiera de la posición de 
este zócalo, el agua del acuí­
fero se s ituaría por encima y 
desde allí rcsbalé¡ríé¡ por la 
superficie de esta is la sepul­
tada hasta llegar al mar. En 
este caso los pal eobarra ncos 
canalizaríll n los grandes cau­
dales, pero hay otros fac tores 
que también condicionan la 
circulaci6n del agua subte­
rránea y minimi7..lln los efec­
tos del paleorrelieve del 
z6ca lo impermeable. Estos 
fuetores son los diques que. 
sobrcclevllndo los ni ve les 
freaticos, suavizan las irre­
gularidades de esa isla sepul­
tada. A su vez le confieren 
una altura todavía mayor al 
acuífero y permiten, como 
sucede en La Palma. conce­
bir una solución a partir de 
una galcría que abastezca por 
gravedad a toda la ¡sin. • 
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